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			Sinopsis

		

		
			Marta y Moisés tienen su primer encuentro de la forma más absurda y surrealista. No se conocen, nunca antes se habían visto, pero sienten una conexión tan especial que no pueden evitar buscarse una y otra vez, a pesar de encontrarse ambos en proceso de curación.

			Él lo ha perdido todo.

			Ella se siente perdida.

			Él no cree que nadie pueda volver a amarlo.

			Ella sabe que nunca ha sido amada.

			Él tiene demasiadas heridas.

			Ella acaba de descubrir las suyas.

			Tal vez crean ellos que no se conocen, pero dicen que, en ocasiones, el corazón es capaz de saber lo que la mente ignora.

		

	
		
			Lo que siempre seremos

			Sí, quiero, 2

			Lina Galán
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			Prólogo

			Basílica de la Mercè, Barcelona

			El interior de la iglesia estaba total y aterradoramente lleno. No quería ser demasiado consciente de lo que suponía tener a tanta gente pendiente de mí, de mi vestido, de mi peinado, de mi cara o de mis gestos, por lo que me concentré en las palabras del sacerdote y traté de olvidarme de todo lo demás. Pero, precisamente, estaba a punto de llegar el momento cumbre.

			El momento del «sí, quiero».

			Es en ese preciso instante cuando los invitados de una boda dejan de cuchichear, de abanicarse y hasta de respirar. Todos se centran en esperar a oír la esperada respuesta por parte de los contrayentes.

			Cerré los ojos y empecé a temblar. No estaba nada segura de lo que estaba haciendo. En realidad, lo único que quería era salir corriendo de allí.

			¿Deseaba casarme de verdad con Luis?

			Dudas y más dudas comenzaron a asaltarme. Incluso llegué a pensar: «¿Qué diantres hago yo aquí, vestida de novia, en una iglesia atiborrada de gente? ¿Qué hago casándome con un hombre que no creo que sea el amor de mi vida? ¡¿Qué estás haciendo, Marta?!».

			Pero, entonces, desvié ligeramente la vista y vi a mis padres en primera fila, junto a mi abuela, mi tío y mi hermana y su marido, todos ellos sonrientes y felices. Y recordé los meses que llevaba mi familia organizando mi casamiento, la fortuna que se habían gastado mis progenitores, a pesar de que el dinero no fuese un problema para los Costa, dueños de Costapharm, una importante empresa farmacéutica. Pero llevaban mucho tiempo coordinando fechas, enviando invitaciones, pendientes únicamente de mí.

			¿Y qué diría Luis? ¿Qué pensaría su familia, tan tradicional, tan seria? ¿Y qué dirían los demás?

			¡No podía echarme atrás!

			La primera pregunta del sacerdote fue inevitable.

			—Luis, ¿quieres recibir como legítima esposa a Marta…

			El corazón me latía tan fuerte que apenas oí toda aquella parafernalia.

			—… y prometes serle fiel, tanto en la prosperidad como en la adversidad…

			¡Ya! Había llegado el momento de que el novio diera su «sí, quiero», y después me tocaría a mí. Empecé a notar la humedad de la transpiración bajo el velo y el intrincado moño que me había hecho un ejército de estilistas comandadas por mi suegra.

			—… y así amarla y respetarla todos los días de tu vida?

			Apenas podía mirar a Luis a la cara. Me sentía avergonzada por los pensamientos tan funestos que martilleaban en mi cabeza en un instante como aquel. Sin embargo, ciertos murmullos me hicieron levantar la vista. Yo podía estar sudando a mares, pero el rostro de mi novio estaba contraído en una dura mueca que me desconcertó.

			Y no había respondido todavía a la pregunta.

			—Luis —insistió el cura, visiblemente incómodo—, ¿te repito la pregunta, hijo mío?

			Mi futuro marido titubeó un segundo, pero, después, se irguió y me miró directamente a los ojos.

			—Lo siento, Marta —me dijo—, pero no puedo. No puedo hacerlo. —Miró a continuación al clérigo—. Lo lamento, padre —volvió a susurrar antes de darse la vuelta y bajar del altar.

			A pesar de la trascendencia de lo que acababa de hacer, lo vi caminar con presteza y con total seguridad a través del largo pasillo de la basílica… como si tomar aquella decisión hubiese sido tan importante para él como elegir el color de su camisa.

			Los invitados, algunos consternados y otros con sonrisas perversas, comenzaron a ponerse en pie y a alzar el volumen de sus cuchicheos. Un mosaico de pantallas de móviles decoró el interior del templo.

			—¡Pero ¿qué significa esto?! —exclamó mi padre, tan desconcertado como el resto de mi familia. Incluso los Suñé parecían perplejos.

			No podía dar crédito. ¿En serio? ¿Luis me estaba abandonando en mitad de la ceremonia, delante de doscientos invitados? ¿De verdad me había estado torturando por mis pensamientos y resultaba que él los tenía todavía peores?

			¡¿Realmente me estaba plantando mi novio en nuestra boda?!

			Comencé a hiperventilar. Mi pecho subía y bajaba a toda velocidad y temí marearme. Rostros y más rostros aparecían ante mí: mi familia, los invitados, el sacerdote…

			¿Les daría pena o se estarían alegrando?

			Una ola de ira superó al desconcierto y me envolvió. Y me vi gritando delante de todo el mundo. No debería haberme rebajado a eso, pero ¿alguien sabe cuál es la mejor forma de actuar cuando tu novio te planta en el altar?

			—¡Luis! —grité al ser consciente de que se estaba marchando de verdad. Él se detuvo un momento, pero no se volvió hacia mí—. ¡Yo tampoco quiero casarme contigo! ¡Acabo de darme cuenta! —Mi voz retumbaba en las altas arcadas—. ¡No! ¡Me di cuenta hace… hace…! —Titubeé un agonizante y vergonzoso instante—. ¡Hace un montón de tiempo!

			Tras mi explosión de orgullo herido, Luis siguió caminando. Sus padres, sus hermanos y el resto de su familia, todos ellos vacilantes, se levantaron de sus bancos y siguieron sus pasos.

			—¡¿Estáis contentos?! —les chillé a ellos—. ¡Ahora, por fin, vuestro perfecto hijo tendrá la posibilidad de encontrar a alguien que esté a su altura!

			—Marta, por favor —me susurró Ona, que había acudido a mi lado—. Vámonos de aquí.

			Dejé que mi hermana me cogiera del brazo a la vez que mi familia me rodeaba de inmediato. Me arrastraron hasta la sacristía mientras, de reojo, observaba cómo se iba marchando la gente. Luis ya había desaparecido.

			—¿Se puede saber qué ha pasado? —preguntó mi padre, vestido con impecable chaqué.

			—¿Cómo le preguntas eso a la niña, Román? —intercedió mi madre—. ¡Si ha sido Luis quien la ha plantado!

			—Lo sabía, lo sabía —gruñó mi abuela—. Sabía que algo así podía pasar. Tu novio nunca me dio buena espina. Sabía que, bajo esa fachada arrogante, se escondía un jodido cabrón sin huevos.

			—Por favor, señora Rosa —bufó mi tío Leo—. Podría usted, por una vez, ser un poco más considerada y menos chabacana.

			Para mí, todos aquellos comentarios se convirtieron en voces lejanas sin significado. Lo que me había hecho Luis no tenía sentido. Yo me había comportado como se esperaba de mí… y se había ido, me había dejado, como el que abandona unos zapatos viejos en un contenedor; sin remordimientos, sin mirar atrás.

			Bueno, si tengo que ser sincera, no me había comportado bien. Le había fallado. Había dudado de nosotros y él lo había percibido. Había dudado porque no nos amábamos, hecho que me había quedado claro hacía semanas, pero, en ocasiones, te dejas llevar, sigues la corriente, simplemente, porque es la dirección más fácil.

			Mi cabeza se convirtió en una amalgama de contradicciones y, llegados a ese punto, lo único que quería era arrancarme del cuerpo aquel horrendo vestido, ponerme un chándal y tumbarme en el sofá.

			—Ay, mi niña —se lamentó mi madre al tiempo que acariciaba mi mejilla—, ¿cómo ha podido pasarte esto a ti? Mi pobre pequeña…

			—Marta, cariño… —musitó mi padre.

			Me sentí fatal. Nadie de mi familia me había cuestionado en su momento por querer casarme con alguien a quien acababa de conocer. Tampoco me recriminaron haber organizado aquella espectacular y carísima boda para nada. Lo único que hicieron todos fue preocuparse por mí.

			—Lo siento… —me lamenté.

			—Tú no tienes la culpa de nada, cariño —respondió mi madre.

			—Pero… lo que ha pasado —balbucí—… todo esto… —Señalé hacia el interior de la iglesia, donde seguían resplandeciendo los gigantescos y blanquísimos ramos de rosas, orquídeas y peonías.

			—No pasa nada, mi niña. —Mi padre me dio un beso en la mejilla—. Todo esto, como tú dices, no es más que dinero, gente, cosas que luego se olvidan.

			—A nosotros solo nos importa tu felicidad —insistió mi madre.

			—¡Y que le den a toda esa gente! —protestó mi abuela—. Estaban todos más interesados en tener algo de que hablar o en las fotos que pudieran hacer que de los sentimientos de nadie. Por no mencionar a los puritanos de los Suñé, más escandalizados por el alboroto que por la decisión de su hijo. Puñeteros esnobs de mierda…

			—Muy pocas veces le doy la razón a esta señora —intervino mi tío—, pero en esta ocasión no tengo más remedio que hacerlo.

			Me emocioné con todos ellos, pero no llegué a llorar. Fue como si mi cerebro se hubiese negado a dar la orden de que me saliera una sola lágrima, para que todos pensaran que estaba más enfadada que triste.

			Aunque reconozco que me costó un poco más de la cuenta cuando Ona, mi hermana, me abrazó por la cintura y me sacó de la sacristía y de la iglesia por la puerta de la fachada lateral. Pol, su marido, nos esperaba en su coche, a punto de arrancar. Tuve que esquivar a unos pocos paparazzi y sus flashes antes de tirarme al interior del vehículo.

			—Sé que es lo que se suele decir —comentó mi cuñado, que me miró por el retrovisor interior con sus llamativos ojos azules—, pero de esto se olvidarán todos en cuanto haya otra noticia de la que hablar.

			—Lo sé —susurré.

			Me encogí de hombros y miré por la ventanilla. A esas horas de un sábado, el Barrio Gótico bullía de turistas, de puestos ambulantes y de movimiento, de personas totalmente ajenas a lo que me estaba pasando. Todavía era pronto para sacar conclusiones, pero ya empecé a considerar que, en realidad, Luis me había hecho un favor. Porque había decidido hacer algo que yo no me había atrevido ni a pensar.

			—¿Queréis saber una cosa? —les dije—. Me importa un comino que hablen. ¡Que hablen de mí todo lo que les dé la gana!

			Cargada de una inesperada energía, que seguro que me duraría un suspiro porque la congoja aún no me había abandonado, pulsé el botón del elevalunas para bajar el cristal de la ventanilla y, cuando pasamos frente a un grupo de sonrosados guiris, les lancé mi ramo de novia.

			—¡Ahí tenéis! —les grité—. ¡Poneos cada uno una rosa en la oreja y os hacéis una foto!

			Ona me miró con preocupación.

			—Estoy bien, hermanita —la tranquilicé mientras me quitaba el velo y la cursi corona que me adornaba el pelo. A continuación, me deshice el peinado y dejé suelta mi melena castaña.

			—Siento que hayas tenido que pasar por eso, Marta… —insistió mi hermana.

			—No le des tanta importancia —le respondí mientras me bajaba las mangas para sacar los brazos. Después, deslicé el vestido por mis piernas y me lo quité, dejándome sobre el cuerpo solo el corpiño de encaje blanco a juego con los ligueros y las medias. Cogí el montón de raso y seda y, cuando vi a una pareja de japoneses cámara en mano, lo lancé también por la ventanilla.

			—¡Por si buscabais un souvenir diferente! —les grité.

			Pol se aclaró la voz y trató de no mirarme por el espejo interior.

			—Necesitaba quitarme este peso de encima —suspiré. Quedaba claro que no me refería solo al sentido literal.

			—¿Es cierto lo que has dicho antes? —me preguntó Ona—. ¿No querías casarte con él?

			—No lo sé —gemí. Ni siquiera me brotaban lágrimas que me ayudaran a desahogarme.

			—No te tortures si tu respuesta es afirmativa —me pidió, cogiendo una de mis manos—. Pero podrías haberte sincerado conmigo, Marta, y haberme contado lo que sentías. Sé que no estamos muy unidas ni lo hemos estado nunca, pero…

			Tenía razón. Tendría que haberle hablado de ello, lo que me hizo recordar que solo lo había compartido con una persona: un amigo de Pol. Lo malo era que aquella persona no me había oído porque estaba inconsciente, en la UCI, debatiéndose entre la vida y la muerte. Después supe que logró sobrevivir, pero que tenía que superar muchas secuelas, tanto físicas como psíquicas, y preferí no inmiscuirme en su vida. Al fin y al cabo, yo iba a casarme y él… él ni siquiera me reconocería porque nunca fue consciente de mí. Nadie sabía lo de mis visitas a aquel pobre chico que luchaba por vivir, puesto que me colé en diversas ocasiones en la UCI solo para verlo y hablar. Él mismo podría habérselo tomado como una intromisión a su privacidad. Mi única disculpa consistía en pensar que hablar con él me había transmitido una paz que jamás había sentido.

			—No sé qué me pasó por la cabeza. —Gimoteé como una niña pequeña y me dejé caer en el asiento—. De pronto, un chico guapo e interesante se fijó en mí y creí que había encontrado al hombre de mi vida…

			—No irás a decirme que no se fijan en ti los hombres —protestó Ona.

			—Sí, pero ninguno fue nunca en serio conmigo —le expliqué—. Y él se enamoró tan pronto de mí…

			—Por eso aceptaste su proposición de matrimonio sin apenas conocerlo —suspiró Ona.

			—Qué tonta, ¿verdad?

			—Claro que no. —Sonrió—. Míranos a nosotros. —Señaló a su marido—. Lo nuestro sí que fue de tontos de remate.

			—Vuestra historia de amor es la más bonita que he conocido en mi vida —les aseguré.

			Mi hermana y Pol buscaron sus ojos a través del espejo. Nunca había visto tanto amor en una mirada.

			—¿Sabéis una cosa? —les confesé—. Creo que sois los «culpables», por decirlo de algún modo, de que empezara a dudar. Después de saber lo que sentíais, lo que habíais pasado, lo que tuvisteis que luchar, comprendí que el amor era algo tan grande como querer a otra persona incluso sin esperar ser correspondido jamás. Y yo no sentía algo ni remotamente parecido.

			—Me alegro de haberte hecho abrir los ojos —suspiró Ona—, pero debes tener tu propia historia, Marta.

			—Ahora solo quiero ponerme cómoda y comer ganchitos y chocolatinas —bufé—. Estoy harta de la dieta de la piña, de la manzana y del resto de dietas «milagrosas» que solo me hacen tener ansiedad. Por cierto —recordé—, si me dejáis en casa, seguro que habrá esperándome algún periodista aburrido que no tiene otra noticia que cubrir que una boda malograda. Y no me apetece en absoluto ver a nadie ni que nadie me vea ahora.

			Justo en ese momento, Pol detuvo su coche, pero no lo hizo frente a mi piso. No quise ni pensar en que tendría que volver allí a buscar mis cosas, cruzarme con Luis, mirarlo a la cara…

			—He pensado que agradecerías estar en un lugar donde nadie te esperase —comentó mi cuñado—. Por eso te he traído a mi antiguo apartamento.

			Si ya quería al marido de mi hermana, desde aquel instante lo quise mucho más.

			Pol bajó del vehículo y me abrió la puerta justo después de quitarse la chaqueta del traje para, antes de que yo saliera, ponérmela sobre los hombros, en un gesto tan gentil que a punto estuve de echarme a llorar en sus brazos. Luego le di un abrazo a mi hermana y me apeé del coche. Me aferré con fuerza a las solapas de la chaqueta cuando me recibió el viento cargado con el olor a sal del Mediterráneo.

			—Gracias, Pol. —Abracé también a mi cuñado y su cercanía me reconfortó de inmediato.

			—No tienes por qué darlas —me dijo—. La familia de Ona es también mi familia. —Señaló el bolsillo de su chaqueta—. Aquí tienes las llaves.

			—¿Subo contigo? —me preguntó mi hermana.

			—No, no, de verdad. Prefiero estar sola.

			—Puedes llamar a alguna amiga…

			Perpleja, recordé que ya no me quedaban amigas. Mis amistades se habían ido alejando porque…

			No estaba muy segura del motivo.

			—Ya te he dicho que quiero estar sola —insistí—. Te llamaré, hermanita.

			—¡Vendré a traerte algunas cosas! —gritó ella desde el interior del vehículo mientras me alejaba hacia el portal.

			Antes de que se cerraran las puertas del ascensor, el portero me saludó, pero, rápidamente, bajó la vista. No debía de ser muy normal que las vecinas del inmueble apareciesen vestidas con lencería de encaje y una chaqueta masculina como todo atuendo.

			Una vez dentro de la vivienda, me tiré sobre la primera cama que encontré y, aunque lo intenté con todas mis fuerzas, fui incapaz de llorar.

			Un mes después

			Resultó triste dejar atrás algunos aspectos de mi vida, pero estuve convencida de que era necesario. Llevaba demasiado tiempo apática, desilusionada, con la idea de que mi cometido en el mundo no era el que estaba llevando a cabo.

			Y con ello no pretendía culpar a mis padres. Sí es cierto que ser hija de empresarios de éxito te marca un poco el futuro, pero mi familia siempre me había dado la libertad de escoger. Elegí ser asesora financiera y, después, vicepresidenta de Costapharm por decisión propia. Me gustaban los números y disfrutaba dedicándome al control de los ingresos, los impuestos y las inversiones. Pero llegó un momento en el que me movía por inercia, como en un ritual diario en el que no me cuestionaba nada de lo que hiciese; como si fuese una de las piezas de un engranaje que solo tenía que rodar sobre sí misma para que el mecanismo funcionase.

			Por ese motivo, conocer a Luis fue una novedad en mi vida, una especie de aventura. Sobre todo, cuando me pidió que me casara con él una semana después de conocernos. Me pareció tan romántico, tan imprevisible y divertido…

			—Me apena muchísimo que dejes tu puesto en la empresa —se lamentó mi madre ese día. Había reunido a mi familia para hablarles de mi decisión.

			—Es algo temporal, mamá —le aclaré—. Solo necesito un tiempo para mí misma, para saber si eso es lo que realmente quiero…

			—¿Y qué es lo quieres? —preguntó mi padre, atribulado—. De verdad, Marta, cariño, si prefieres tener cualquier otro cargo, trabajar en el laboratorio o ser comercial de ventas, no tienes más que decirlo. —Sonrió, ilusionado—. ¡Claro! ¡A ti siempre se te ha dado muy bien tratar con las personas!

			—No es eso, papá. —Sonreí con tristeza—. Yo me refiero a saber lo que soy capaz de lograr por mí misma, sin ser la hija de Román Costa.

			—Eres Marta Costa —sentenció él, desconcertado—. No eres mi hija, eres tú misma…

			—Ay, papi… —Le rodeé el cuello y le di un beso en la mejilla que lo hizo suspirar derrotado.

			—Esto se arregla con un período sabático —intervino mi abuela para descargar la tensión y la tristeza—. Necesitas divertirte un poco, salir con chicos… Ese pusilánime de Luis te ha contagiado su aburrimiento.

			Rosa, mi abuela paterna, era una mujer muy peculiar: excéntrica, osada, sin pelos en la lengua. A sus ochenta y cuatro años, vestía de forma estrafalaria, fumaba como un carretero y se pasaba el día discutiendo con mi tío, Leo, hermano de mi madre. Mi abuela llevaba años viviendo en casa de mis padres porque, a pesar de no mencionarlo nunca, sus huesos frágiles la obligaban a necesitar ayuda. Mi tío, por su parte, se vio también forzado a mudarse con nosotros cuando se vio en la ruina, agobiado por las deudas que le habían provocado su afición a la buena vida y su alergia a las obligaciones.

			—Si fuera tan sencillo como salir un poco de fiesta —le contesté a mi abuela—, no estaría aquí dándoos la tabarra.

			—Esta señora no tiene ni idea —rezongó mi tío, vestido con traje y con un whisky en la mano, como siempre—. Marta, cielo, deberías viajar, ver mundo. Llevas años centrada en el trabajo y, durante los últimos meses, en… ese novio tuyo.

			Nunca había sido consciente de que Luis no le caía muy bien a mi familia.

			—Tal vez os haga un poco de caso a todos —comenté—. Un período sabático, viajar, no hacer nada…

			—Sea cual sea tu decisión —señaló mi madre—, siempre nos tendrás, hija, para lo que necesites.

			—Gracias, mamá. —Le di un abrazo.

			Tras despedirme de todos, Ona me acompañó al vestíbulo.

			—¿Te parece que soy una niña pija y mimada que no sabe ni lo que quiere? —le planteé.

			—¿Qué? —se sobresaltó—. ¡No! ¿Por qué dices eso?

			—Porque es lo que pensarán todos.

			Mi hermana me cogió de las manos.

			—Deja de preocuparte por lo que opinen los demás —me pidió—. No tienes que agradar a papá y a mamá todo el tiempo, y mucho menos a ningún novio y a su quejicosa madre. Eres tú quien tiene que decidir sobre su vida, y, por favor, Marta, no sigas disculpándote por decisiones que hayas tomado en el pasado, ya sean buenas… o malas.

			—¿Tú tampoco tragabas a Luis? —protesté.

			—¿Qué importa lo que yo piense? —gruñó—. ¿Por qué no te centras más en ti misma? Creo seriamente que te va a ir bien tomarte una temporada. —Suspiró—. Aunque te echaré de menos, hermanita.

			Ambas reímos cuando Ona se refirió a mí como yo siempre hacía con ella.

			—No, no me vas a echar nada de menos —bromeé—. Hace muy poco que descubriste que el que ya se ha convertido en tu marido es el amor de tu vida y estás en una nube. Pero no te preocupes, no te envidio ni nada de eso.

			Mi hermana me abrazó con fuerza. Sé que en parte lo hizo porque de verdad me iba a añorar, y en parte para que no la viera llorar por mí.

		

	
		
			 

		

		
			Quererse a uno mismo es el principio de un romance para toda la vida.

			OSCAR WILDE

		

	
		
			Capítulo 1

			Un año y medio después

			MARTA

			Me despertó una incómoda sensación de picor y me removí en la cama. Algo me molestaba y empecé a dar vueltas hasta que, espabilada del todo, me incorporé de golpe. Al contemplar lo que me rodeaba, supe cuál era el motivo de mi desasosiego: las migas de pan y los restos de la cena que se habían esparcido por las sábanas. Lo de comer en la cama iba a tener que olvidarlo.

			Solté un bufido al tiempo que apartaba las ropas y me levantaba. Aquello no podía seguir así. Había estado bien la excusa de la novia abandonada para alejarme de todo, viajar, conocer gente, divertirme, zampar porquerías cuando me apeteciera y no hacer nada. Pero el propósito principal de mi período sabático comenzaba a diluirse. Se suponía que debía encontrarme a mí misma, descubrirme, quererme y todas esas cosas que te aconseja el psicólogo, gurú o coach de turno.

			Así que se podría decir que unas migas fastidiosas fueron el detonante de mi cambio de actitud. Seis meses metida en casa y un año viendo mundo habían sido más que suficiente. Tal vez los ingresos provenientes de mi parte de las acciones de Costapharm me daban para vivir holgadamente, incluso para permitirme pagar un apartamento en una buena zona de Barcelona. Pero ¿no era, precisamente, desvincularme de mi pasado lo que yo quería? ¿Saber quién era Marta sin apellido y hasta dónde podía llegar? Decidí que, para ello, lo más importante era camuflar mi identidad y mezclarme con la gente, para averiguar hasta qué punto una chica como yo podía resultarle interesante a los demás.

			Necesitaba un trabajo. Necesitaba ser solo una chica normal.

			Bastante más animada, me dirigí a la ducha, abrí el grifo y… tuve que volver a cerrarlo cuando sonó el timbre. Supe perfectamente de quién se trataba, puesto que mis amigas era las únicas que dejaban el dedo pegado al pulsador hasta que abría la puerta.

			—No me habéis dado tiempo ni a ducharme —gruñí.

			—Pues falta te hace —rezongó Susana, que compuso una mueca de grima al ver mi lamentable estado de pijama viejo, pelo enmarañado y cara con restos de chocolate—. Y menuda alegría por vernos aparecer en tu cumple —volvió a refunfuñar.

			—Es mañana —respondí mientras cerraba la puerta.

			—¡Pero estamos deseando darte nuestro regalito! —exclamó Mónica—. Sabemos que mañana estarás con tu familia y era mejor que lo tuvieses hoy.

			Susana y Mónica eran pareja a pesar de lo contrapuesto de sus caracteres. Mientras que la primera vivía en un eterno enfado plagado de quejas, su novia lo veía todo de color de rosa. Susana era abogada laboralista y Mónica regentaba una floristería. Eran la viva imagen del cliché «los polos opuestos se atraen».

			Alcé una ceja cuando las vi sentarse en el sofá del salón y colocar un portátil encima de la mesa.

			—¿De qué regalito habláis? —les pregunté escamada—. No necesito otra estancia en algún spa o retiro espiritual. Quiero activar mi vida, no amodorrarme más.

			—Vas a flipar —comentó Abril, la tercera de mis amigas.

			Fue justo después de mi fallida boda cuando me di cuenta de que ya no tenía relación con ninguna de mis amigas de toda la vida. Sin apenas ser consciente de ello, todas se habían ido alejando de mi lado, algo que nunca llegué a comprender. Por eso resultó tan importante para mí conocer a Susana, Mónica y Abril. Coincidí con ellas haciendo el Camino de Santiago y, cuando supimos que las cuatro éramos de Barcelona, formamos un peculiar grupo de peregrinas que no podían ser más diferentes. En mi caso, lo mejor fue que no conocieran ni les importara mi apellido, mi procedencia o el revuelo de mi abandono en un altar.

			—¿Qué quieres decir con que voy a flipar? ¡Ya sabéis que no acepto regalos caros!

			—Pues… —titubeó Abril—, muy barato no nos ha resultado.

			—Pues no lo aceptaré —gruñí—. Y, hablando de dinero —añadí mientras las veía muy centradas en la pantalla—, he decidido que voy a ponerme a trabajar.

			—¿Vas a volver a la empresa familiar? —indagó Mónica.

			—No, de momento, no —respondí—. Me gustaría empezar por algo más básico. Un empleo en el que haya que currar bastante y cobrar poco, para esforzarme y recordarme que no tendré a mi familia en la sombra.

			—Eso es fácil de encontrar. —Susana sonrió ligeramente—. A saber: limpiadora, camarera, cajera de supermercado, dependienta de alguna franquicia de moda, teleoperadora… Lo difícil sería pretender a lo que la mayoría aspira: trabajar poco y ganar mucho.

			—Podrías pedirle a tu hermana que te enchufara, por ejemplo, en el almacén de vuestra empresa —comentó Mónica—, para empaquetar, precintar, colocar cajas… Muchos empresarios han querido empezar así, desde abajo y…

			—No —la corté—. Ya lo intenté en su momento y, de un modo u otro, los compañeros se acaban enterando de quién soy y ya no se comportan con naturalidad. Tendría que ser en algún ámbito que no guarde relación con el sector empresarial en el que se mueve mi familia. Pero no sé por dónde empezar —admití—. Nunca he tenido que preocuparme de buscar empleo…

			—¡En el hotel donde yo trabajo hace falta personal! —anunció Abril—. Sobre todo, camareras de piso, ya que las reservas se han disparado. Es un hotel que se reabrió hace poco; es muy exclusivo, lujoso y tranquilo y está siendo todo un éxito.

			—Pero ¿tú no te encargabas de arreglar habitaciones? —inquirí.

			—Eso, camarera de piso o kelly, como se nos conoce a «las que limpiamos» —aclaró.

			—Oh, pues estaría genial —comenté—. ¿Podrías ayudarme? ¿Qué tengo que hacer? ¿Enviar mi currículum o algo así?

			—¡Claro! —exclamó entusiasmada—. Toma, apúntate el correo y lo envías hoy mismo.

			—Pero ¿se puede saber qué currículum piensas mandar? —señaló Susana—. ¿Vas a poner como experiencia «directora de finanzas y vicepresidenta de Costapharm»?

			—Por supuesto que no —repliqué—. Me lo inventaré un poquillo.

			—¿Un poquillo? —Mónica rio—. ¡Si no tienes ni idea de ese tipo de curro!

			—Recordad que trabajé unos días de camarera en Burgos, en nuestra travesía hacia Santiago —puntualicé a la defensiva.

			—Oh, sí. —Susana puso los ojos en blanco—. Debes de referirte a aquella cafetería donde no les saliste a cuenta a los dueños por la cantidad de tazas rotas y por las consumiciones gratuitas a los clientes como compensación por tirarles el café encima.

			—Pero en el hotel solo tendría que hacer camas y limpiar, ¿no?

			—Sí, Marta, «solo» tendrías que limpiar dieciséis habitaciones en tu jornada laboral —detalló Susana—. Dejarlas impecables en tan solo veintiocho minutos cada una. Y si no te diera tiempo, tendrías que terminarlas igual, sin cobrar el tiempo extra. —Nos miró a todas tras su fogoso arranque—. He tenido que demandar a más de un hotel por explotación —farfulló.

			—Vaya —murmuré—. Menuda manera de currar, las pobres. —Miré a Abril—. Perdona. No sabía que trabajaras tan duro.

			—No te preocupes, guapa, casi nadie es consciente de ello. Es lo malo de las kellys, que somos invisibles —se lamentó—. El cliente ve al recepcionista, al botones, al camarero, pero nunca nos ve a nosotras, como si la habitación se arreglara por arte de magia.

			—Eso me irá bien a mí, ser invisible —les dije—. Espero que no me reconozcan si les envío una solicitud.

			—Si te haces una foto ahora, seguro que no —bromeó Mónica señalando mi maraña de pelo—. Además, Marta Costa es un nombre bastante común.

			—¡Pues me pongo ahora mismo a ello!

			Con una energía que hacía tiempo que no experimentaba, fui a mi habitación y me senté en la cama, donde todavía se encontraba mi portátil, aparato que solo utilizaba últimamente para ver películas y series. Busqué una plantilla de curriculum vitae y la rellené con mis datos, aunque cambié el apartado de estudios y experiencia profesional. Después busqué en mi galería y encontré una fotografía de hacía tres años, en la que me había rizado el pelo a lo Sandy de Grease y en la que casi no se me reconocía.

			—¿Qué os parece? —les pregunté, señalando la pantalla. Las tres se habían colocado detrás de mí, sobre las sábanas manchadas de chocolate y con olor a aperitivos barbacoa.

			—¿Dos años como camarera de piso en el Hilton Istambul, tres en el Caribe Hilton de San Juan y uno en el Whitby de Nueva York? —preguntó Susana con mordacidad.

			—Bueno… —titubeé—, me he alojado en ellos, de algo ha de servir.

			—Sabes que estos datos se contrastan, ¿verdad? —intervino Mónica alzando una de sus finas cejas.

			Me quedé sin respuesta, sintiendo la derrota en mi cuerpo.

			—¡No lo creo! —intervino Abril—. Están tan desbordados que no les dará ni tiempo. Hablaré hoy mismo con Celia, la gobernanta, y le comentaré que eres de confianza. Además, la mayoría de las habitaciones son tan grandes que tenemos que ir en parejas. Con un poco de suerte, te ponen conmigo.

			—¡Gracias, Abril! —exclamé mientras la abrazaba. Quizá solo me estaba diciendo aquello para animarme, pero se lo agradecí igualmente.

			—¡A ver, chicas! —exclamó Mónica desde el salón, al que se había trasladado—. ¿No habíamos venido a darle el regalo a Marta? Lo tengo aquí, en la pantalla. ¡Ya está pagado, envuelto y a punto de ser enviado!

			—Sigo estando en contra de este regalo —refunfuñó Susana mientras todas se volvían a sentar en el sofá.

			—No entiendo —murmuré—. ¿Por qué no esperáis a que me lo traigan en lugar de hablarme de él? ¿No se supone que ha de ser una sorpresa?

			—No tenemos muy claro si te va a gustar. —Mónica compuso una mueca.

			—Pues lo cambio si no me gusta —aclaré.

			—No nos devolverían el dinero —puntualizó Abril.

			—¿Podéis decirme ya de qué se trata?

			Las tres se miraron con caras de «¿quién se lo cuenta primero?».

			—Vale, allanaré yo el terreno —se ofreció Mónica. Después me miró y cogió aire—. En este tiempo de… búsqueda de ti misma, por llamarlo de alguna manera, no te has centrado mucho en el tema… hombres, ¿verdad?

			Parpadeé desconcertada.

			—Ya os expliqué que ese tiempo era para mí —contesté—, para quererme y relajarme. Pero sigo creyendo en las relaciones y en el amor, y sé que conoceré a alguien algún día que…

			—No nos referimos a eso —rezongó Susana—. Nos referimos al sexo.

			—Ah, bueno… —titubeé—. Ya sabéis que nunca me acuesto con un tío en la primera cita y, en el último año, con tanto viaje, no ha habido forma de concertar una segunda, así que…

			—No te das un revolcón desde hace siglos —me cortó Susana.

			—Tampoco lo veo tan raro —señaló Abril—. Yo tampoco he salido con nadie desde que lo dejé con mi ex.

			—Tranquila —bromeó Mónica—, en tu cumple te haremos el mismo regalo que a Marta.

			—No, gracias —refunfuñó Abril—. Ya nos ha quedado claro que las heterosexuales del grupo tenemos menos éxito.

			—Eso parece. —Susana rio justo antes de darle un largo beso en la boca a su novia.

			—Ya están dando envidia —bufó Abril.

			—Vamos a ver —intervine—. ¿Se puede saber qué tiene que ver mi vida sexual con mi regalo…? —Caí en ese momento—. ¡Ah, vale! —Reí—. ¡Me habéis regalado un Satisfyer! Ya tengo uno, pero creo que me iría bien renovarlo…

			—No es un Satisfyer —gruñó Susana.

			—En cierto modo, sí —replicó Abril—. Aunque con más… accesorios.

			—Y bastante más… real —se mofó Mónica.

			—A mí me parece un despropósito, que conste —volvió a gruñir Susana.

			Tanta risita y tanto comentario absurdo empezaron a mosquearme. Sin que pudieran impedirlo por la sorpresa, me lancé sobre el ordenador y le di la vuelta para poder ver la pantalla. Ni en un millón de años hubiese adivinado lo que me iba a encontrar: un montón de tíos buenos, en tanga, en camiseta, sin nada encima…

			—¿chicosquetehacenfeliz.com? —pregunté alucinada—. ¡¿Me estáis regalando un gigoló?!

			—Un chico de compañía o acompañante —puntualizó Mónica—. Son guapos, cultos, con buena conversación y solo habrá sexo si así lo decides tú.

			Una bola de ira se me atascó en la garganta.

			—¡Estáis locas de remate! —grité, por fin—. ¡¿Cómo se os ocurre?!

			—Ha sido con buena intención —se defendió Abril—. Total, ya está pagada la agencia, así que solo te queda escoger uno.

			—¡No voy a escoger nada! —chillé antes de ponerme a caminar de un lado a otro del salón—. Acabo de decir que no me acuesto nunca en la primera cita —empecé a mascullar—. ¡¿Cómo me voy a acostar con un desconocido que, encima, cobra por ello?! ¡¿Queréis que me muera de la vergüenza?!

			—Os dije que no le iba gustar —refunfuñó Susana—. ¡Os dije que también le parecería un disparate!

			—Solo queríamos regalarte algo original —musitó Abril.

			Me sentí fatal al verlas a todas tan desilusionadas.

			—No pasa nada, chicas —pronuncié con cariño—. Sé que habéis querido sorprenderme. Y la verdad es que lo habéis conseguido. —Compuse una mueca—. Os devolveré el dinero si os hace mucha falta…

			—¿Por qué no aprovechas, al menos, la visita del chico? —propuso Mónica con un aire demasiado inocente—. No sé… para charlar o… lo que surja.

			—Pero ¿no has dicho que hacía falta escoger a uno para confirmar el… pedido?

			—Ya está hecho —confesó con un mohín—. He escogido yo por ti. Esta noche tendrás la visita de… —echó un vistazo a la pantalla—… Erik.

			—¿Erik? —murmuré perpleja—. Pero ¿por qué has hecho eso, tía?

			—Porque sí, y punto. —Bajó la tapa del portátil y se puso en pie—. Ah, y porque ya nos hemos gastado la pasta y no nos la devuelven. En tus manos está hacer lo que quieras con él.

			Miré a Susana, pero esta se limitó a encogerse de hombros.

			—Trabaja con flores y es tan bonita como ellas, pero, cuando te saca las espinas… —bromeó.

			—Ya que te lo hemos regalado, aprovéchalo —sugirió Abril mientras me guiñaba un ojo y desaparecía de mi apartamento junto a la pareja.

			—No pienso aprovechar nada —farfullé al tiempo que cerraba la puerta.

		

	
		
			Capítulo 2

			MOISÉS

			Ya habían pasado casi dos años desde el accidente y, todavía, evitaba mirarme demasiado rato en un espejo… porque no reconocía a la persona que me observaba desde el otro lado del cristal. Mi rostro me continuaba pareciendo extraño, artificial, con unos rasgos tan marcados y operados que me seguía sobresaltando al verme, como si la imagen que se reflejara fuera la de otra persona. Por ello, el único espejo que había en mi casa estaba en el baño, sobre el lavabo, para realizar la única tarea que requería contemplarse: afeitarme.

			Había intentado dejarme barba para no tener que hacerlo, pero ya había comprobado en mi adolescencia que me salían cuatro pelos sin orden ni concierto. Apenas tenía vello en el pecho o en el resto del cuerpo, así que mucho menos podía optar a una poblada barba.

			Los cirujanos habían hecho un trabajo espectacular, no lo ponía en duda. Si no hubiese sido por ellos, mi cara seguiría destrozada por las llamas, la explosión, los golpes que sufrí al salir despedido del coche y el impacto contra el asfalto. No pudieron salvar mi ojo derecho, pero me implantaron una prótesis ocular muy lograda, tan natural que, a pesar de costarme varias operaciones más, podía moverse y parpadear con normalidad.

			Pero todo ello no lo logré de un día para otro. Primero fueron días en la UCI, intentando sobrevivir a las heridas y lesiones internas. Después, operaciones, injertos de piel, la implantación del ojo, meses de rehabilitación para lograr moverme a pesar de las cicatrices, semanas aprendiendo a ver el mundo con la mitad de mi campo de visión…

			A veces, no entiendo de dónde saqué la fortaleza para tanto esfuerzo. En aquel accidente, además, había muerto Sonia, mi prometida, la chica a la que amaba y con la que pensaba casarme.

			¿Cómo fui capaz de seguir adelante?

			Creo que el ser humano posee una increíble capacidad de lucha y de resistencia de la que ni él mismo es consciente. Por instinto, luchamos por sobrevivir, a pesar de las peores adversidades, a pesar de no encontrar un solo motivo para hacerlo. Y todavía lo hacemos con más ahínco si tenemos a alguien que nos ama, que se preocupa por nosotros, que sufre con nuestra desdicha.

			En mi caso fueron, por un lado, mis padres. Entre la bruma de la inconsciencia y los calmantes, los oí llorar, sufrir y rezar por mí. Incluso, después de saber que sobreviviría, el sufrimiento hizo estragos en ellos, ya mayores, y envejecieron diez años de golpe.

			Por otro lado, estuvieron mis amigos, en concreto Pol Baldrich, mi mejor amigo desde la adolescencia. Fuimos juntos a un instituto de élite, aunque él estuviera allí por el dinero de su familia y yo con una beca por mis notas. Él acabó dirigiendo COSBAL, la empresa familiar, y yo terminé siendo su abogado y hombre de confianza. Todavía recuerdo aquellos días felices, en los que me limitaba a sacarle a mi amigo las castañas del fuego, a trabajar en lo que más me gustaba y a salir a tomar cervezas o a pasar el día con mi novia.

			Pero esos días quedaron atrás. Ya no tenía ni ánimo ni fuerza para seguir defendiendo los intereses de mi amigo con toda la energía que ello requería. Por eso fue tan importante para mí que Pol me ofreciera la dirección y una participación en acciones de un hotel que había adquirido el Grupo COSBAL, Construcciones y Servicios Baldrich, su negocio. Como él bien intuyó, fue la única forma de no volverme loco, de no encerrarme entre las cuatro paredes de mi casa. Yo mismo había alentado a mis padres, cansados y avejentados, para que se fueran a vivir a un pueblo de Granada, donde habían nacido y se habían criado, puesto que yo, solo y sin alicientes, me habría dedicado a ver pasar los días a través de una maldita ventana, como una sombra fantasmagórica.

			Pero Pol me conocía a la perfección. Tal vez yo ya no era el chico divertido, bromista y simpático que murió el día del accidente y que se había convertido en una cruel sombra de sí mismo. Pero seguía siendo Moisés Sánchez, su mejor amigo, y él supo que ofrecerme algo a lo que dedicar mi tiempo me salvaría de mi propio infierno. Como también supo que una ocupación interesante en la que no tuviese que interactuar con casi nadie sería lo ideal para mí: un trabajo solitario en un lugar apartado.

			 

			*  *  *

			 

			El hotel boutique Floridamar Barcelona me pareció un sitio especial en cuanto lo vi. Se trataba de una perfecta mezcla de elegancia, historia y modernidad. El edificio había sido construido a principios del siglo XX y remodelado ya en el XXI, pero nadie se tomó en serio su rescate hasta que Pol puso sus ojos en él. Mi amigo le devolvió su esplendor, uniendo la arquitectura tradicional al diseño más actual. Y pensó en mí para dirigirlo.

			¿Qué fue lo que terminó por conquistarme?

			Primero, su ubicación, pues está situado en la montaña del Tibidabo, alejado del centro de la ciudad, como un oasis de paz rodeado de vistas espectaculares. Pero también fue determinante el hecho de que pudiese residir allí mismo, en el último piso de una de las altas torres del edificio, como si yo fuese la maldita princesa del cuento que vive encerrada para que no la devore el dragón.

			De esa manera, mi rutina consistía en levantarme, hacer los ejercicios que me ayudaban a deshacer la tirantez de los músculos, ducharme y desayunar en el salón del que ya consideraba mi propio apartamento, aunque, en realidad, se tratase de una fría suite de diseño decorada por algún artista de renombre. Después, no tenía más que atravesar la puerta que daba a un luminoso corredor, que a su vez daba a otra puerta que comunicaba con mi despacho, otra estancia acogedora con muebles de maderas nobles y paredes color crema. Y, para rematar la perfección del anonimato, a mi despacho solo le estaba permitido el acceso a dos personas, ambas del círculo de confianza de Pol y, más tarde, del mío: Alan, subdirector, relaciones públicas y la parte más visible de gerencia, y Celia, la gobernanta, la única encargada de limpiar mi apartamento/suite y de proveerme de todo lo necesario.

			Fue con Alan con quien me surgió algo más de confianza, si contamos con que yo no había trabado amistad con nadie que hubiese aparecido en mi vida después del accidente. El subdirector, a pesar de no tener ni treinta años, demostraba una soltura que hubiese sido normal en alguien de mucha más experiencia y más edad. Era exigente, profesional y muy carismático. Se comportaba de una manera eficiente a la vez que amable y cercana, por eso se había convertido en una especie de nexo entre el resto del mundo y yo.

			Cada mañana, Alan aparecía en mi despacho, puntual e impecable, y, con una encantadora sonrisa que me recordaba a mí unos años atrás, me saludaba y me ponía al día de todos y cada uno de los detalles del hotel. Aquel viernes, sin embargo, cuando volvió a mi despacho sobre el mediodía, pude observar de reojo cómo había cambiado su bonita sonrisa matutina por un ceño excesivamente fruncido.

			—Me gustaría comentarte algo, Moisés —me dijo.

			—Tú dirás —respondí sin levantar la vista de los documentos que leía en ese momento.

			Trataba de racionar las horas frente a la pantalla, tanto del ordenador como del móvil, para no cansar mi único ojo. Alan lo sabía y procuraba mostrarme en papel todo lo que pudiese presentarse de esa forma.

			—Celia ha estado revisando solicitudes para camareras de piso —me explicó—. Ha seleccionado a diez, las que necesitamos con más urgencia, y me ha mostrado los currículums. Uno de ellos me ha llamado la atención.

			—¿No te fías del criterio de Celia a estas alturas? —le planteé sin haberme fijado todavía en lo que me enseñaba.

			—Sí, claro —respondió—. Incluso, una de las empleadas de más confianza, Abril Ruano, responde por esa candidata.

			—¿Entonces? —murmuré al tiempo que estampaba una firma en el documento que acababa de leer.

			—Que el currículum es falso, Moisés —declaró—. Conozco a la chica. Es Marta Costa. Bueno, no la conozco bien, pero coincidí con ella en una ocasión.

			—¿Quién? —pregunté sin tener muy claro a quién se refería.

			—Marta Costa —repitió—, la hermana de Ona y cuñada de Pol. La, hasta hace relativamente poco, vicepresidenta de Costapharm.

			La mención de todos aquellos nombres tan conocidos me obligó a prestar atención.

			—No puede ser. —Cogí la copia del currículum y, en primer lugar, le eché un vistazo a la fotografía—. Creo que no la he llegado a ver en persona ni una sola vez —comenté—. Ona, Pol y yo somos de la misma edad; en cambio, ella es mucho más pequeña y no llegamos a coincidir en el instituto. —Fruncí el ceño—. Por la foto no sabría decirte…

			—Es una fotografía antigua —señaló—, pero te puedo asegurar, sin ninguna duda, que es ella.

			—Sí, sí, tiene que serlo —añadí—. Marta Costa Prats, los mismos apellidos que Ona.

			—¿No te parece extraño que esa chica quiera trabajar como camarera de piso? —me lanzó con un bufido.

			—La verdad es que sí —contesté—, bastante extraño. Más todavía si tenemos en cuenta que hablé con Pol ayer mismo y vi a Ona el domingo y nadie me ha comentado nada.

			—Puede ser que no lo sepan —sugirió Alan—. Quizá sea algo que quiere mantener en secreto.

			—No sé qué quieres decir…

			—Pues que tiene mala pinta, Moisés. —Apoyó las palmas sobre mi mesa y se inclinó hacia mí, como si quisiese hacerme una confidencia—. Creo que puede tratarse de un caso de espionaje.

			—¿Espionaje? —inquirí desconcertado—. No es que me parezca algo descabellado, pero la hermana de Ona…

			—Piénsalo bien, Moisés —insistió—. Con el escándalo de su boda, aprovechó para largarse de Costapharm, según Pol, para alejarse, olvidar y todo eso. Y no digo que no sea cierto, pero creo que también lo utilizó como estrategia. —Se sentó en el filo de mi escritorio y cruzó los brazos—. Imagínalo por un momento. Marta Costa decide un día que los medicamentos no son lo suyo y se anima con algún negocio hotelero. Alguien, que podría incluso ser un socio, le habla del éxito repentino del Floridamar y, en lugar de arriesgar, deciden infiltrarse para estudiar in situ cuál puede ser la clave para lograrlo.

			A cualquier persona le podría parecer la idea más descabellada de la historia, pero, en mis años como abogado empresarial, había visto de todo. Es cierto que se da mucho más en el sector de la industria, pero no siempre una conducta de espionaje está relacionada con el valor económico de un secreto. En muchas ocasiones, comprobé cómo se habían espiado datos tales como listas de proveedores, precios de productos o sistemas de trabajo.

			De todas maneras, me chocaba que alguien del entorno de Ona y Pol pudiese hacerme algo así…

			—No conozco de nada a esa mujer —le dije—, pero dudo mucho que se arriesgara a infiltrarse donde sabe que puede ser reconocida.

			—Celia no tenía ni idea —terció Alan—. Tú, si no llega a ser por mí, ni te habrías enterado. Y, una vez camuflada como empleada, puede campar a sus anchas por el hotel.

			—¿Y esa otra chica? —pregunté—. ¿Abril, has dicho que se llama? ¿Crees que está compinchada?

			—Puede ser. Pero ella misma le ha contado a Celia que conoce a Marta desde hace menos de un año. Tal vez la ha podido utilizar también para conseguir entrar, pero no descarto otras hipótesis.

			—Joder. —Hundí el rostro en mi mano derecha y me froté las sienes. El hotel era mi único espacio seguro, donde podía ocupar mi mente y apaciguar, en cierto modo, los demonios que me acechaban. Por todo ello, no permitiría que corriera peligro—. No sé si comentarle algo a mis amigos y salir de dudas…

			—Tú mismo, pero la pondrías sobre aviso.

			—Y tu proposición es…

			—Que la contratemos, sin decirle nada, sin hacerle sospechar en ningún momento que la hemos reconocido. Bajo vigilancia, por supuesto.

			—Me parece lo correcto —sentencié—. Pero que no haya mucha gente implicada en esto.

			—Solo pondré a Celia al tanto del asunto. —El subdirector se apartó de la mesa y me lanzó una de sus perfectas sonrisas, aunque yo sabía que aquel gesto escondía una intención bastante más perversa—. Entre los tres descubriremos las intenciones de la señorita Costa… y, como no acabo de fiarme mucho, de su amiga me encargo yo.

			 

			*  *  *

			 

			No dejé de darle vueltas a aquel enigma. ¿La hermana de Ona? ¿Qué diablos pintaba su currículum allí? ¿Por qué iba a querer trabajar limpiando habitaciones una chica rica? Podría ser que quisiera escribir un libro, un artículo sobre los mejores hoteles, o quizá, simplemente, era una esnob aburrida que quería experimentar en su despreocupada vida.

			Pero mi instinto me indicaba que no era nada de aquello, que tanta incógnita tenía un objetivo más ambicioso. Tal y como me había prevenido Alan, comentárselo a Pol o a Ona podía suponer desenmascarar a una caradura aprovechada, por lo que lo mejor sería averiguarlo nosotros mismos.

			Volví a releer aquel currículum. ¿Camarera de piso en el Hilton y en el Whitby? ¿Ciclo de Grado Medio en Turismo? ¿Empleada de hogar? Menuda imaginación se gastaba una mujer que había dirigido junto a su hermana la mayor farmacéutica del país.

			Imaginación o ganas de joderme. Y eso era lo que no iba a permitir.

			Cuando crees que te pueden arrebatar lo mejor que ha podido pasarte vistas las circunstancias y quitarte lo único que consigue hacerte levantar cada día, lo más lógico es hacerte cargo tú mismo del asunto. Ninguna pija con ínfulas de Mata Hari iba a joderme la vida. Bastante jodida la tenía ya.

			Con una ira que empezaba a quemarme por dentro, llamé a un taxi, utilicé mi ascensor particular, bajé hasta la entrada que solo usaba yo y me monté en el vehículo que ya me esperaba. Durante el trayecto, pensé en varias historias que pudiesen ser creíbles a la hora de presentarme.

			Porque tenía que hacerle personalmente una visita a la señorita Costa.

		

	
		
			Capítulo 3

			MARTA

			¡Bien! ¡Sí! ¡Me habían aceptado en aquel hotel!

			La preocupación por un empleo nunca había tenido cabida en mi vida, pero, en aquel momento, me puse tan contenta como si lo hubiese necesitado para pagar el alquiler.

			Llamé a Abril para darle la noticia y agradecérselo. Pegó un grito que me dejó un pitido en el oído, pero las dos reímos sin parar. Mi amiga había hablado con la gobernanta y esta le había comentado que el subdirector había dado su visto bueno, y que, incluso, habían decidido ponernos juntas para que Abril me enseñara las que supuse fáciles técnicas de limpieza y colocación de sábanas. No me habían pedido una entrevista previa, ni referencias, nada. No podíamos estar más eufóricas.

			Con esa alegría, me metí por fin en la ducha. Al salir, envuelta en la toalla, me miré en el espejo y torcí ligeramente el gesto al contemplar mi imagen. En ella seguía viendo a una chica muy normal, sin nada que destacar en su físico: cabello castaño, ojos marrones, incluso algunas pecas seguían salpicando mi rostro, mi pecho y mis hombros con mis casi veintiocho años. Tampoco había mucho que decir del resto de mi cuerpo, donde continuaba viendo unos senos algo grandes, unas caderas anchas y demasiado trasero.

			«No te pongas ese vestido, Marta, no te queda bien.»

			«Deberías ponerte a dieta, Marta.»

			«¿Te crees una adolescente para llevar esa ropa, Marta?»

			«Eres simpática, Marta, pero, guapa, no.»

			Sacudí la cabeza para esquivar aquellos repentinos recuerdos. ¿De dónde habían salido?

			Volví a mirarme. Algo atractivo habría en aquel rostro tan vulgar. Mis ojos, por ejemplo, eran marrones, pero también grandes y expresivos. Mi boca no era perfecta, pero el labio superior, algo más grueso, le daba un toque sensual. Y mi cabello era bastante rebelde, con las puntas ligeramente onduladas, pero tampoco creía necesario someterlo a una eterna sesión de plancha, como me había visto obligada a hacer a diario durante meses.

			No sabía muy bien por qué había evocado aquellas palabras justo en aquel momento, pero sí fueron el detonante para que abriera el armario y rebuscara entre mi ropa prendas que nunca había llegado a ponerme. Localicé una minifalda negra y un fino jersey blanco abotonado por delante y los combiné con unas botas altas también negras. Me maquillé frente al espejo y después miré el conjunto. Era cierto que la falda acentuaba un poco las «cartucheras» y el escote en pico realzaba mi pecho, pero me sentí bien. Me vi casi guapa.

			«¿Dónde vas vestida así, Marta?»

			«Por favor, un poquito más de clase, Marta.»

			«Deberías ser más elegante, Marta, como tu hermana.»

			«Quítate esa ropa, Marta, antes de que nos dejes a todos en evidencia.»

			El sonido del timbre de la puerta me sobresaltó. ¿Quién podía ser a esas horas? No esperaba a nadie…

			—Oh, no —me lamenté al recordar—. ¡Mi regalo adelantado de cumpleaños!

			¡Mierda, se me había olvidado!

			Me mantuve quieta un instante, sin hacer ruido, casi sin respirar, hasta el punto de pensar que no soportaría ni un segundo más en la misma postura sin explotar, esperando que la persona al otro lado de la puerta decidiera marcharse al no obtener respuesta. Luego, empecé a morderme el labio inferior y a retorcerme las manos mientras el timbre sonaba dos veces más, sin poder evitar sentirme culpable por dejar tirado al pobre chico. Él no tenía la culpa de que unas amigas locas lo hubiesen contratado para nada.

			Lo de ser tan buena que pareces tonta lo había inventado yo.

			Con cuidado y sin encender la luz del recibidor, abrí la puerta y me asomé por un resquicio. La amarillenta luz del rellano envolvió al desconocido en sombras y apenas pude distinguir su rostro. Solo atisbé a ver una alta figura masculina con cabello oscuro enfundada en un largo abrigo negro.

			—Buenas tardes —me saludó de forma cordial, aunque su voz me pareciera demasiado áspera—. ¿Eres Marta…?

			Estuve a punto de responderle que se podía marchar por donde había venido, que no me interesaba o que se había equivocado de puerta. Pero, entonces, oí el casi imperceptible sonido de la mirilla de la
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